La prueba necesaria
1 Pedro 1:5‑9 3Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos, 4para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 5que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero. 6En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 7para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo, 8a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo inefable y glorioso; 9obteniendo el fin de vuestra fe, que es la salvación de vuestras almas.
Inmarcesible = Que no se puede marchitar

Inefable = que no se puede explicar con palabras
Verdad central : DURANTE LAS PRUEBAS SOMOS PROTEGIDOS POR EL PODER DE Dios (5)
SIEMPRE RECORDEMOS QUE LAS PRUEBAS SON: 
A. MOMENTÁNEAS En comparación a la eternidad ("un poco de tiempo") (6).
B. NECESARIAS Sólo están mientras son necesarias ("si es necesario") (6).  1 Pedro 4:12
C. DIVERSAS Variadas (6).

D. NO SON ANORMALES  - 1 Pedro 5:6-9 – Hebreos 5: 8 (Cristo padeció aunque era hijo)
“…resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en todo el mundo.”1 Pedro 5:9
CONCLUSION: Las pruebas pueden son desagradables, pero las necesitamos. Sin embargo, podemos "abrazarlas" cuando recordamos que somos protegidos por el poder de Dios, que son momentáneas, y que tienen un propósito noble. 
Aprendamos de Abraham :” 18El creyó en esperanza contra esperanza, para llegar a ser padre de muchas gentes, conforme a lo que se le había dicho: Así será tu descendencia. 19Y no se debilitó en la fe al considerar su cuerpo, que estaba ya como muerto (siendo de casi cien años), o la esterilidad de la matriz de Sara. 20Tampoco dudó, por incredulidad, de la promesa de Dios, sino que se fortaleció en fe, dando gloria a Dios, 21plenamente convencido de que era también poderoso para hacer todo lo que había prometido; Romanos 4:18
